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Motivos para confiar en María

INTRODUCCIÓN

Eficacia pastoral del culto tributado a la Virgen

La misión maternal de la Virgen empuja al Pueblo de Dios a dirigirse con filial
confianza a Aquella que está siempre dispuesta a acogerlo con afecto de madre y con
eficaz ayuda de auxiliadora; por eso el Pueblo de Dios la invoca como Consoladora de
los afligidos, Salud de los enfermos, Refugio de los pecadores, para obtener consuelo en
la tribulación, alivio en la enfermedad, fuerza liberadora en el pecado; porque Ella, la
libre de todo pecado, conduce a sus hijos a esto: a vencer con enérgica determinación el
pecado. Y, hay que afirmarlo nuevamente, dicha liberación del pecado es la condición
necesaria para toda renovación de las costumbres cristianas.

La santidad ejemplar de la Virgen mueve a los fieles a levantar “los ojos a María, la
cual brilla como modelo de virtud ante toda la comunidad de los elegidos” (Conc. Vat. II,
Const. Dogm. Sobre la Iglesia, Lumen Gentium, n. 65). Virtudes sólidas, evangélicas: la
fe y la dócil aceptación de la palabra de Dios (Lc 1, 26-38; 1, 45; 11, 27-28; Jn 2, 5); la
obediencia generosa (Lc 1, 38); la humildad sencilla (Lc 1, 48); la caridad solícita (Lc 1,
39-56); la sabiduría reflexiva (Lc 1, 29.34; 2, 19. 33. 51); la piedad hacia Dios, pronta al
cumplimiento de los deberes religiosos (Lc 2, 21.22-40.41), agradecida por los bienes
recibidos (Lc 1, 46-49), que ofrecen en el templo (Lc 2, 22-24), que ora en la comunidad
apostólica (Hch 1, 12-14); la fortaleza en el destierro (Mt 2, 13-23), en el dolor (Lc 2,
34-35.49; Jn 19, 25); la pobreza llevada con dignidad y confianza en el Señor (Lc 1, 48;
2, 24); el vigilante cuidado hacia el Hijo desde la humildad de la cuna hasta la ignominia
de la cruz (Lc 2, 1-7; Jn 19, 25-27); la delicadeza provisoria (Jn 2, 1-11); la pureza
virginal (Mt 1, 18-25; Lc 1, 26-38); el fuerte y casto amor esponsal. De estas virtudes de
la Madre se adornarán los hijos, que con tenaz propósito contemplan sus ejemplos para
reproducirlos en la propia vida. Y tal progreso en la virtud aparecerá como consecuencia
y fruto maduro de aquella fuerza pastoral que brota del culto tributado a la Virgen.
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Imagen de Nuestra Señora de Paris. Casa Madre de los Heraldos, SP - Brasil.
L. Varela.

(Exhortación apostólica “Marialis Cultus” del papa Pablo VI, sobre el culto a la Virgen María, Número 57)

6



7



8



Nuestra Señora de Fátima, SP - Brasil.
T. Ring.
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1.- Debemos ser totalmente de Jesús por las manos de
María

San Luis María Grignion de Montfort en su inigualable Tratado de la Verdadera
Devoción a la Santísima Virgen, nos enseña una espiritualidad mariana incomparable: la
esclavitud de amor a la Santísima Virgen, la cual, siendo abrazada por cualquier
bautizado, lo torna más perfecta y plenamente de Jesucristo. Veamos lo que dice San
Luis María al respecto:

El culmen de nuestra perfección consiste en hacernos conformes a Jesucristo, unidos
y consagrados a él. Por consiguiente, la mejor devoción es sin duda la que de un modo
más perfecto nos hace conformes a Jesucristo y nos une y consagra a él. Si tenemos en
cuenta que María es, entre todas las creaturas, la más plenamente conforme a su Hijo,
está claro que, entre todas las devociones, la que mejor consagra y hace conforme el
alma a Nuestro Señor es la devoción a la Santísima Virgen, su Madre; y cuanto más un
alma esté consagrada a María, tanto más lo estará a Jesucristo.

Por tanto, la consagración perfecta a Jesucristo no es otra cosa que la total y plena
consagración de sí mismo a la Santísima Virgen; esta es la devoción que yo enseño.

Esta forma de devoción puede llamarse con toda razón la perfecta renovación de los
votos o promesas del santo bautismo ya que en ella el creyente se entrega todo él a la
Santísima Virgen, de manera que, por medio de María, pertenece totalmente a Cristo.

De ello resulta que nos consagramos simultáneamente a la Santísima Virgen y a
Jesucristo; a la Santísima Virgen, ya que ella es el camino más adecuado que el mismo
Jesús escogió para comenzar su unión con nosotros y la nuestra con él; a Jesús, el Señor,
ya que él es nuestro fin último, a quien debemos todo lo que somos, puesto que es
nuestro Redentor y nuestro Dios.

Además, hay que considerar que toda persona, cuando recibe el bautismo, por su
propia boca o por la de sus padrinos, renuncia solemnemente a Satanás y a sus
tentaciones y obras, y escoge a Jesucristo como a su maestro y supremo Señor,
sometiéndose a él como siervo, por amor. Esto mismo se realiza efectivamente en esta
devoción: el cristiano renuncia al demonio, al mundo, al pecado y a sí mismo, y se
entrega todo él a Jesucristo por manos de María.

En el bautismo, uno, al menos explícitamente, no se entrega a Jesucristo por manos
de María, ni entrega al Señor el mérito de sus buenas obras. También después del
bautismo el cristiano es totalmente libre de aplicar este mérito a los demás o retenerlo
para sí. Pero en esta devoción el creyente se entrega a Nuestro Señor Jesucristo
explícitamente por manos de María y le consagra totalmente el valor de sus propias
obras.

(Del tratado “Sobre la verdadera devoción a la Santísima Virgen” de San Luis María Grignion de
Montfort, núms. 120-121. 125-126: Oeuvres complétes, Seuil, París 1966)
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HIMNO
Salve, madre de misericordia,
madre de esperanza y de perdón,
madre de Dios y madre de gracia,
madre llena de gozo y de amor.

Jardín floral de virtudes lleno,
todo fragante, de rico olor,
madre querida, con tus consuelos
atiende, pía, nuestro dolor.

Te creó el Padre sumo, increado;
su Unigénito tu seno honró;
el Espíritu Almo te fecunda,
a los tres damos gloria y honor. Amén.

(Himno del Oficio de Lectura, La Presentación de la Virgen María)
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Sede de la Sabiduría / St. James Cathedral, Seattle, USA
J. Beltrán.
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2.- Reina del mundo y de la paz

Ella, situada en la altísima cumbre de sus virtudes, inundada como estaba por el mar
inagotable de los carismas divinos, derramaba en abundancia sobre el pueblo creyente y
sediento el abismo de sus gracias, que superaban a las de cualquiera otra criatura. Daba
la salud a los cuerpos y el remedio para las almas, dotada como estaba del poder de
resucitar de la muerte corporal y espiritual. Nadie se apartó jamás triste o deprimido de
su lado, o ignorante de los misterios celestiales. Todos volvían contentos a sus casas,
habiendo alcanzado por la Madre del Señor lo que deseaban.

Plena hasta rebosar de tan grandes bienes, la Esposa, Madre del Esposo único, suave
y agradable, llena de delicias, como una fuente de los jardines espirituales, como un pozo
de agua viva y vivificante, que mana con fuerza del Líbano divino, desde el monte de
Sión hasta las naciones extranjeras, hacía derivar ríos de paz y torrentes de gracia
celestial. Por esto, cuando la Virgen de las vírgenes fue llevada al cielo por el que era su
Dios y su Hijo, el Rey de reyes, en medio de la alegría y exultación de los ángeles y
arcángeles y de la aclamación de todos los bienaventurados, entonces se cumplió la
profecía del Salmista, que decía al Señor: De pie a tu derecha está la reina, enjoyada
con oro de Ofir.

(De las Homilías de San Amadeo de Lausana, obispo- Homilía 7: SC 72, 188. 192. 200)
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HIMNO
Vienes del trono de David profeta,
radiante de luz, gloriosa brillas
y, en carro de querubes, te levantas,
Virgen María.

Recibes en tu seno inmaculado
al Hijo de quien eres sierva e hija;
Dios en tu vientre virginal se humana,
Virgen María.

Tú misma adoras, en tu casto seno,
a quien el cielo adora de rodillas
y a quien pedimos la celeste gloria,
Virgen María.

Danos, Señor y Padre de las luces,
que vives en eternas alegrías,
habitar con la Reina de los cielos.
Virgen María. Amén.

(Himno de Laudes, Memoria de Santa María Reina)
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Nuestra Señora de las Victorias / Venecia, Italia.
D. Lizcano.

17



3.- La Madre estaba junto a la cruz

El martirio de la Virgen queda atestiguado por la profecía de Simeón y por la misma
historia de la pasión del Señor. El santo anciano, dirigiéndose a María dijo: “una espada
te traspasará el alma”.

En verdad, Madre santa, una espada traspasó tu alma. Por lo demás, esta espada no
hubiera penetrado en la carne de tu Hijo sin atravesar tu alma. En efecto, después que
aquel Jesús “que es de todos, pero que es tuyo de un modo especialísimo” hubo
expirado, la cruel espada que abrió su costado, sin perdonarlo aun después de muerto,
cuando ya no podía hacerle mal alguno, no llegó a tocar su alma, pero sí atravesó la tuya.
Porque el alma de Jesús ya no estaba allí, en cambio la tuya no podía ser arrancada de
aquel lugar. Por tanto, la punzada del dolor atravesó tu alma, y, por esto, con toda razón,
te llamamos más que mártir, ya que tus sentimientos de compasión superaron las
sensaciones del dolor corporal.

No os admiréis, hermanos, de que María sea llamada mártir en el alma. Que se
admire el que no recuerde haber oído cómo Pablo pone entre las peores culpas de los
gentiles el carecer de piedad. Nada más lejos de las entrañas de María, y nada más lejos
debe estar de sus humildes servidores.

Pero quizá alguien dirá: «¿Es que María no sabía que su Hijo había de morir?» Sí, y
con toda certeza. «¿Es que no sabía que había de resucitar al cabo de muy poco
tiempo?» Sí, y con toda seguridad. «¿Y, a pesar de ello, sufría por el Crucificado?» Sí, y
con toda vehemencia. Y si no, ¿qué clase de hombre eres tú, hermano, o de dónde te
viene esta sabiduría, que te extrañas más de la compasión de María que de la pasión del
Hijo de María? Este murió en su cuerpo, ¿y ella no pudo morir en su corazón? Aquella
fue una muerte motivada por un amor superior al que pueda tener cualquier otro hombre;
esta otra tuvo por motivo un amor que, después de aquél, no tiene semejante.

(De los sermones de San Bernardo, abad. Sermón del domingo infraoctava de la Asunción, 14-15: Opera
Omnia, Edición Cisterciense, 5 (1968), 273-274)
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HIMNO
La Madre piadosa estaba
junto a la cruz, y lloraba
mientras el Hijo pendía;
cuya alma triste y llorosa,
traspasada y dolorosa,
fiero cuchillo tenía.

¡Oh cuán triste y afligida
estaba la madre herida,
de tantos tormentos llena!
Cuando triste contemplaba
y dolorosa miraba
del Hijo amado la pena.

¿Y cuál hombre no llorara
si a la Madre contemplara
de Cristo en tanto dolor?
¿Y quién no se entristeciera,
Madre piadosa, si os viera
sujeta a tanto rigor?

Por los pecados del mundo,
vio a Jesús en tan profundo
tormento la dulce Madre.

Vio morir al Hijo amado
que rindió desamparado
el espíritu a su Padre.

¡Oh dulce fuente de amor!
hazme sentir tu dolor
para que llore contigo.

Y que, por mi Cristo amado,
mi corazón abrasado
más viva en él que conmigo. Amén.

(Himno del Oficio de Lectura en la Memoria de Nuestra Señora de los Dolores)
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Virgen de las Angustias / Cuenca España.
S. Hollmann.
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4.- ¡Oh Virgen, por tu bendición queda bendecida toda la
naturaleza!

El cielo, los astros, la tierra, los ríos, el día, la noche, y todo lo que se halla sometido
al poder y al servicio del hombre, se congratulan, Señora, porque, habiendo perdido su
antigua nobleza, ahora han sido en cierto modo resucitados por ti y dotados de una gracia
nueva e inefable.

Porque todas estas cosas estaban como muertas, al haber perdido su congénita
dignidad de servir al dominio y utilidad de los que alaban a Dios, que para eso habían
sido creadas; estaban oprimidas y afeadas por el abuso de los que servían a los ídolos,
para los cuales no habían sido creadas. Ahora se alegran como si hubieran vuelto a la
vida, porque ya vuelven a estar sometidas al dominio de los confiesan a Dios, y
embellecidas por su natural.

Estos bienes tan grandes provinieron a través del fruto bendito del vientre sagrado de
la Virgen María.

Por tu plenitud de gracia, lo que estaba en el país de los muertos se alegra al sentirse
liberado, y lo que está por encima del mundo se alegra al sentirse restaurado. En efecto,
por el glorioso Hijo de tu gloriosa virginidad, todos los justos que murieron antes de la
muerte vivificante de Cristo se alegran al verse libres de su cautividad, y los ángeles se
congratulan por la restauración de su ciudad medio en ruinas.

¡Oh mujer llena y rebosante de gracia, con la redundancia de cuya plenitud rocías y
haces reverdecer toda la creación! ¡Oh Virgen bendita y desbordante de bendiciones, por
cuya bendición queda bendecida toda la naturaleza, no sólo la creatura por el Creador,
sino también el Creador por la creatura!

Dios, por tanto, es padre de las cosas creadas y María es madre de la universal
restauración. Porque Dios engendró a aquel por quien todo fue hecho, y María dio a luz
a aquel por quien todo fue salvado. Dios engendró a aquel sin el cual nada en absoluto
existiría, y María dio a luz a aquel sin el cual nada sería bueno.

En verdad el Señor está contigo, ya que él ha hecho que toda la naturaleza estuviera
en tan gran deuda contigo y con él.

(De las Oraciones de San Anselmo, obispo. Oración 52: PL 158, 955-956)
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HIMNO
María subió a la montaña,
y en ella subió el Señor;
supo Isabel el misterio,
y Juan exultó a su voz.

El lucero aún no nacía
ni había aparecido el Sol;
no hablaba aún la Palabra
y el pregonero exultó.

Los vecinos, asombrados
y mudos de admiración,
vieron llegar por María
la Buena Nueva de Dios. Amén.

(Himno del Oficio de Lectura, en la Fiesta de la Visitación de la Virgen María)
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Nuestra Señora de la Confianza. / Roma Italia.
T. Ring.
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5.- Nuestra confianza debe estar puesta en María

Señora mía, siendo tu oficio el de mediadora entre los pecadores y Dios, “ea, pues,
abogada nuestra”, cumple también ese oficio conmigo. No me digas que mi causa es muy
difícil de ganar; pues yo sé, como me dicen todos, que toda causa por desesperada que
sea, si la defiendes tú, jamás se pierde. Podría temer si sólo mirase la muchedumbre de
mis pecados, y tú no aceptaras defenderme, pero al ver tu misericordia inmensa, y el
sumo deseo de ayudar al pecador que late en tu corazón, nada temo.

¿Quién se perdió jamás habiendo recurrido a ti? Por eso te llamo en mi socorro, mi
abogada, mi refugio y mi esperanza. En tus manos pongo la causa de mi eterna
salvación, perdida estaba, pero tú la tienes que ganar.

Gracias le doy siempre al Señor que me da esta gran confianza en ti, la cual, a pesar
de mis imperfecciones, siento que me garantiza la salvación. Sólo un temor me aflige,
amada Reina mía; y es que yo pueda, por mi descuido perder esta confianza en ti.

Por eso te ruego, María, Madre mía, por el amor que tienes a Jesús, que siempre me
conserves y acrecientes esta confianza en tu intercesión por la que espero, con toda
certeza, recuperar la amistad divina, tantas veces por mí despreciada y perdida.
Recuperarla espero por tu medio y conservarla, hasta llegar, gracias a ti, al Paraíso, a
agradecer y cantar las misericordias de Dios y tuyas, por toda la eternidad. Amén.

(Súplica de San Alfonso María de Ligorio - Las Glorias de María)
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HIMNO
Sólo la Niña aquella, la Niña Inmaculada,
la Madre que del hijo recibió su hermosura,
la Virgen que le dice a su Creador criatura,
sólo esa Niña bella al cielo fue elevada.

Los luceros formaron innumerables filas,
tapizaron las nubes el cielo en su grandeza;
y aquella Niña dulce de sin igual belleza
llenaba todo el cielo con sus claras pupilas.

Nuestro barro pequeño, de nostalgia extasiado,
ardientemente quiere subir un día cualquiera
al cielo, donde el barro de nuestra Niña espera
purificar en gracia nuestro barro manchado. Amén.

(Himno de Laudes, Asunción de la Virgen María)
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Nuestra Señora de Fátima, SP - Brasil.
T. Ring.
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6.- María, madre nuestra

Acudamos a la esposa del Señor, acudamos a su madre, acudamos a su más perfecta
esclava. Pues todo esto es María.

¿Y qué es lo que le ofrecemos? ¿Con qué dones le obsequiaremos? ¡Ojalá
pudiéramos presentarle lo que en justicia le debemos! Le debemos honor, porque es la
madre de nuestro Señor. Pues quien no honra a la madre sin duda que deshonra al hijo.
La Escritura, en efecto, afirma: Honra a tu padre y a tu madre.

¿Qué es lo que diremos, hermanos? ¿Acaso no es nuestra madre? En verdad,
hermanos, ella es nuestra madre. Por ella hemos nacido no al mundo, sino a Dios.

Como sabéis y creéis, nos encontrábamos todos en el reino de la muerte, en el
dominio de la caducidad, en las tinieblas, en la miseria. En el reino de la muerte, porque
habíamos perdido al Señor; en el dominio de la caducidad, porque vivíamos en la
corrupción; en las tinieblas, porque habíamos perdido la luz de la sabiduría, y, como
consecuencia de todo esto, habíamos perecido completamente. Pero por medio de María
hemos nacido de una forma mucho más excelsa que por medio de Eva, ya que por María
ha nacido Cristo. En vez de la antigua caducidad, hemos recuperado la novedad de vida;
en vez de la corrupción, la incorrupción; en vez de las tinieblas, la luz.

María es nuestra madre, la madre de nuestra vida, la madre de nuestra incorrupción,
la madre de nuestra luz.

El Apóstol afirma de nuestro Señor: Dios lo ha hecho para nosotros sabiduría,
justicia, santificación y redención.

Ella, pues, que es madre de Cristo, es también madre de nuestra sabiduría, madre de
nuestra justicia, madre de nuestra santificación, madre de nuestra redención. Por lo
tanto, es para nosotros madre en un sentido mucho más profundo aún que nuestra propia
madre según la carne. Porque nuestro nacimiento de María es mucho mejor, pues de ella
viene nuestra santidad, nuestra sabiduría, nuestra justicia, nuestra santificación, nuestra
redención.

Afirma la Escritura: Alabad al Señor en sus santos. Si nuestro Señor debe ser
alabado en sus santos, en los que hizo maravillas y prodigios, cuánto más debe ser
alabado en María, en la que hizo la mayor de las maravillas, pues él mismo quiso nacer
de ella.

(Beato Aelred de Rievaulx, Sermón 20, en la Natividad de Santa María (PL 195, 322-324)
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HIMNO
Desde el albor de nuestra historia,
suave, discreta y escondida,
llega María a nuestra tierra,
Virgen y Madre prometida.

La luz del Hijo la rodea,
por él es bella sin medida,
y no hay bondad entre los hombres
que pueda serle parecida.

Suba al Señor cual blanca nube
esta alabanza proferida:
a Dios bendito bendecimos
por la que fue la Bendecida. Amén.

(Himno de Laudes - Fiesta de la Natividad de la Virgen María)

31



32



Madre del Buen Consejo. Genazzano, Italia.
T. Ring.
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7.- La bendición del Padre ha brillado para los hombres
por medio de María

Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. ¿Y qué puede ser más sublime que
este gozo, Oh Virgen Madre? ¿O qué cosa puede ser más excelente que esta gracia, que,
viniendo de Dios, sólo tú has obtenido? ¿Acaso se puede imaginar una gracia más
agradable o más espléndida? Todas las demás no se pueden comparar a las maravillas
que se realizan en ti; todas las demás son inferiores a tu gracia; todas, incluso las más
excelsas, son secundarias y gozan de una claridad muy inferior.

El Señor está contigo. ¿Y quién es el que puede competir contigo? Dios proviene de
ti; ¿quién no te cederá el paso, quién habrá que no te conceda con gozo la primacía y la
precedencia? Por todo ello, contemplando tus excelsos privilegios, que destacan sobre los
de todas las criaturas, te aclamo con el máximo entusiasmo: Alégrate, llena de gracia, el
Señor está contigo. Pues tú eres la fuente del gozo no sólo para los hombres, sino
también para los ángeles del cielo.

Verdaderamente, bendita tú entre las mujeres, pues has cambiado la maldición de
Eva en bendición; pues has hecho que Adán, que yacía postrado por una maldición,
fuera bendecido por medio de ti.

Verdaderamente, bendita tú entre las mujeres, pues por medio de ti la bendición del
Padre ha brillado para los hombres y los ha liberado de la antigua maldición.

Verdaderamente, bendita tú entre las mujeres, pues por medio de ti encuentran la
salvación tus progenitores, pues tú has engendrado al Salvador que les concederá la
salvación eterna.

Verdaderamente, bendita tú entre las mujeres, pues sin concurso de varón has dado a
luz aquel fruto que es bendición para todo el mundo, al que ha redimido de la maldición
que no producía sino espinas.

Verdaderamente, bendita tú entre las mujeres, pues a pesar de ser una mujer, criatura
de Dios como todas las demás, has llegado a ser, de verdad, Madre de Dios. Pues lo que
nacerá de ti es, con toda verdad, el Dios hecho hombre, y, por lo tanto, con toda justicia
y con toda razón, te llamas Madre de Dios, pues de verdad das a luz a Dios.

Tú tienes en tu seno al mismo Dios, hecho hombre en tus entrañas, quien, como un
esposo, saldrá de ti para con-ceder a todos los hombres el gozo y la luz divina.

Dios ha puesto en ti, oh Virgen, su tienda como en un cielo puro y resplandeciente.
Saldrá de ti como el esposo de su alcoba e, imitando el recorrido del sol, recorrerá en su
vida el camino de la futura salvación para todos los vivientes, y, extendiéndose de un
extremo a otro del cielo, llenará con calor divino y vivificante todas las cosas.

(San Sofronio de Jerusalén, Sermón 2, en la Anunciación de la Santísima Virgen (21-22.26: PG 87, 3,
3242.3250)
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HIMNO
Tú eres toda hermosa,
¡oh Madre del Señor!
tú eres de Dios gloria,
la obra de su amor.

¡Oh rosa sin espinas,
oh vaso de elección!,
de ti nació la vida,
por ti nos vino Dios.

Sellada fuente pura
de gracia y de piedad,
bendita cual ninguna,
sin culpa original.

Infunde en nuestro pecho
la fuerza de tu amor,
feliz Madre del Verbo,
custodia del Señor. Amén.

(Himno I vísperas de la Inmaculada Concepción)
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Anunciación de María / Catedral de Curitiba, Brasil.
V. Toniolo.
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8.- María conservaba todas estas cosas en su Corazón

María iba reflexionando sobre todas las cosas que había conocido leyendo,
escuchando, mirando, y de este modo su fe iba en aumento constante, sus méritos
crecían, su sabiduría se hacía más clara y su caridad era cada vez más ardiente. Su
conocimiento y penetración, siempre renovados, de los misterios celestiales la llenaban de
alegría, la hacían gozar de la fecundidad del Espíritu, la atraían hacia Dios y la hacían
perseverar en su propia humildad. Porque en esto consisten los progresos de la gracia
divina, en elevar desde lo más humilde hasta lo más excelso y en ir transformando de
resplandor en resplandor. Bienaventurada el alma de la Virgen que, guiada por el
magisterio del Espíritu que habitaba en ella, se sometía siempre y en todo a las exigencias
de la Palabra de Dios.

Ella no se dejaba llevar por su propio instinto o juicio, sino que su actuación exterior
correspondía siempre a las insinuaciones internas de la sabiduría que nace de la fe.
Convenía, en efecto, que la sabiduría divina, que se iba edificando la casa de la Iglesia
para habitar en ella, se valiera de María santísima para lograr la observancia de la ley, la
purificación de la mente, la justa medida de la humildad y el sacrificio espiritual.

Imítala tú, alma fiel. Entra en el templo de tu corazón, si quieres alcanzar la
purificación espiritual y la limpieza de todo contagio de pecado. Allí Dios atiende más a la
intención que a la exterioridad de nuestras obras. Por esto, ya sea que por la
contemplación salgamos de nosotros mismos para reposar en Dios, ya sea que nos
ejercitemos en la práctica de las virtudes o que nos esforcemos en ser útiles a nuestro
prójimo con nuestras buenas obras, hagámoslo de manera que la caridad de Cristo sea lo
único que nos apremie. Éste es el sacrificio de la purificación espiritual, agradable a Dios,
que se ofrece no en un templo hecho por mano de hombres, sino en el templo del
corazón, en el que Cristo el Señor entra de buen grado.

(De los sermones de San Lorenzo Justiniano, obispo. Sermón 8 en la Fiesta de la Purificación de la
Santísima Virgen María: Opera 2, Venecia 1751, 38-39)
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HIMNO
María, pureza en vuelo,
Virgen de vírgenes, danos
la gracia de ser humanos
sin olvidarnos del cielo.

Enséñanos a vivir,
ayúdenos tu oración,
danos en la tentación
la gracia de resistir.

Honor a la Trinidad
por esta limpia victoria,
y gloria por esta gloria
que alegra a la humanidad. Amén.

(Himno de Laudes, Memoria de Santa María “In Sabbato”)
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Nuestra Señora de Fátima, SP - Brasil.
T. Ring.
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9.- La maternidad de María en la economía de la gracia

La Santísima Virgen, predestinada, junto con la Encarnación del Verbo, desde toda la
eternidad, cual Madre de Dios, por designio de la Divina Providencia, fue en la tierra la
esclarecida Madre del Divino Redentor, y en forma singular la generosa colaboradora
entre todas las criaturas y la humilde esclava del Señor. Concibiendo a Cristo,
engendrándolo, alimentándolo, presentándolo en el templo al Padre, padeciendo con su
Hijo mientras Él moría en la Cruz, cooperó en forma del todo singular, por la obediencia,
la fe, la esperanza y la encendida caridad en la restauración de la vida sobrenatural de las
almas. por tal motivo es nuestra Madre en el orden de la gracia.

Y esta maternidad de María perdura sin cesar en la economía de la gracia, desde el
momento en que prestó fiel asentimiento en la Anunciación, y lo mantuvo sin vacilación
al pie de la Cruz, hasta la consumación perfecta de todos los elegidos. Pues una vez
recibida en los cielos, no dejó su oficio salvador, sino que continúa alcanzándonos por su
múltiple intercesión los dones de la eterna salvación. Con su amor materno cuida de los
hermanos de su Hijo, que peregrinan y se debaten entre peligros y angustias y luchan
contra el pecado hasta que sean llevados a la patria feliz. Por eso, la Santísima Virgen en
la Iglesia es invocada con los títulos de Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora. Lo
cual, sin embargo, se entiende de manera que nada quite ni agregue a la dignidad y
eficacia de Cristo, único Mediador.

Porque ninguna criatura puede compararse jamás con el Verbo Encarnado nuestro
Redentor; pero así como el sacerdocio de Cristo es participado de varias maneras tanto
por los ministros como por el pueblo fiel, y así como la única bondad de Dios se difunde
realmente en formas distintas en las criaturas, así también la única mediación del
Redentor no excluye, sino que suscita en sus criaturas una múltiple cooperación que
participa de la fuente única. La Iglesia no duda en atribuir a María un tal oficio
subordinado: lo experimenta continuamente y lo recomienda al corazón de los fieles para
que, apoyados en esta protección maternal, se unan más íntimamente al Mediador y
Salvador.

(De la Constitución Dogmática Lumen Gentium, sobre la Iglesia, del Concilio Vaticano II, Núms. 61-62)

42



HIMNO
Lucero del alba,
aurora estremecida,
luz de mi alma,
Santa María.

Hija del Padre,
doncella en gracia concebida,
Virgen y Madre,
Santa María.

Flor del Espíritu,
ave, blancura, caricia,
madre del Hijo,
Santa María.

Llena de ternura,
bendita entre las benditas,
madre de todos los hombres,
Santa María. Amén.

(Himno de Laudes, Solemnidad de Santa María, Madre de Dios)
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Natividad / Praga, Republica Checa.
V. Toniolo.
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10.- María es realmente Madre nuestra

No es por casualidad ni en vano que los devotos de María la llaman Madre. Se diría
que no saben invocarla con otro nombre y no se cansan de llamarla siempre madre,
porque de veras es ella nuestra madre, no carnal, sino espiritual, de nuestra alma y de
nuestra salvación.

Cuando el pecado privó a nuestras almas de la gracia les privó también de la vida. Y
habiendo quedado miserablemente muertas, vino Jesús nuestro redentor, y con un exceso
de misericordia y de amor nos recuperó esta vida perdida con su muerte en la cruz, como
él mismo lo declaró: “Vine para que tengan vida, y la tengan en abundancia” (Jn 10, 10).
“En abundancia”, porque como dicen los teólogos, Jesucristo con su redención nos trajo
bienes capaces de reparar absolutamente los daños que nos causó Adán con su pecado.
Y así, reconciliándonos con Dios, se convirtió en padre de nuestras almas en la nueva ley
de la gracia, como ya lo había predicho el profeta: “Padre del siglo futuro, príncipe de la
paz” (Is 9, 6). Pues si Jesús es el padre de nuestras almas, María es la madre, porque
dándonos a Jesús nos dio la verdadera vida, y ofreciendo en el Calvario la vida de su
Hijo por nuestra salvación fue como darnos a luz y hacernos nacer a la vida de la gracia.

(San Alfonso María de Ligorio, en “Las Glorias de María”)
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HIMNO
Llena de rosas mi herida
llena de estrellas mis ojos,

llena de paz mis abrojos,
llena de gracia mi vida

y, de esplendor revestida,
ven a mí en la última hora,

a cerrar, Consoladora,
mis ojos fijos en ti

y, vaciándome de mí,
lléname de ti, Señora. Amén.

(Himno del Oficio de Lectura, Memoria de Santa María “In Sabbato”)
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María con el Niño / Catedral de la Santa Cruz, Boston USA.
G. Kralj.
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11.- María, antes de concebir corporalmente, concibió en
su espíritu

Dios elige a una virgen de la descendencia real de David; y esta virgen, destinada a
llevar en su seno el fruto de una sagrada fecundación, antes de concebir corporalmente a
su prole, divina y humana a la vez, la concibió en su espíritu. Y, para que no se
espantara, ignorando los designios divinos, al observar en su cuerpo unos cambios
inesperados, conoce, por la conversación con el ángel, lo que el Espíritu Santo ha de
operar en ella. Y la que ha de ser Madre de Dios confía en que su virginidad ha de
permanecer sin detrimento. ¿Por qué había de dudar de este nuevo género de
concepción, si se le promete que el Altísimo pondrá en juego su poder? Su fe y su
confianza quedan, además, confirmadas cuando el ángel le da una prueba de la eficacia
maravillosa de este poder divino, haciéndole saber que Isabel ha obtenido también una
inesperada fecundidad: el que es capaz de hacer concebir a una mujer estéril puede hacer
lo mismo con una mujer virgen.

Así, pues, el Verbo de Dios, que es Dios, el Hijo de Dios, que en el principio estaba
junto a Dios, por medio del cual se hizo todo, y sin el cual no se hizo nada, se hace
hombre para librar al hombre de la muerte eterna; se abaja hasta asumir nuestra
pequeñez, sin menguar por ello su majestad, de tal modo que, permaneciendo lo que era
y asumiendo lo que no era, une la auténtica condición de esclavo a su condición divina,
por la que es igual al Padre; la unión que establece entre ambas naturalezas es tan
admirable, que ni la gloria de la divinidad absorbe la humanidad, ni la humanidad
disminuye en nada la divinidad.

Quedando, pues, a salvo el carácter propio de cada una de las naturalezas, y unidas
ambas en una sola persona, la majestad asume la humildad, el poder la debilidad, la
eternidad la mortalidad; y, para saldar la deuda contraída por nuestra condición pecadora,
la naturaleza invulnerable se une a la naturaleza pasible, Dios verdadero y hombre
verdadero se conjugan armoniosamente en la única persona del Señor; de este modo, tal
como convenía para nuestro remedio, el único y mismo mediador entre Dios y los
hombres pudo a la vez morir y resucitar, por la conjunción en él de esta doble condición.
Con razón, pues, este nacimiento salvador había de dejar intacta la virginidad de la
madre, ya que fue a la vez salvaguarda del pudor y alumbramiento de la verdad.

Tal era, amadísimos, la clase de nacimiento que convenía a Cristo, fuerza y sabiduría
de Dios; con él se mostró igual a nosotros por su humanidad, superior a nosotros por su
divinidad. Si no hubiera sido Dios verdadero, si no hubiera podido remediar nuestra
situación; si no hubiera sido hombre verdadero, no hubiera podido darnos ejemplo.

Por eso, al nacer el Señor, los ángeles cantan llenos de gozo: Gloria a Dios en el
cielo, y proclaman: y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. Ellos ven, en
efecto, que la Jerusalén celestial se va edificando por medio de todas las naciones del
orbe. ¿Cómo, pues, no habría de alegrarse la pequeñez humana ante esta obra
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inenarrable de la misericordia divina, cuando incluso los coros sublimes de los ángeles
encontraban en ella un gozo tan intenso?

(De los sermones de San León Magno - Sermón 1, en la Natividad del Señor 2.3: PL, 54, 191-192)
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HIMNO
Hoy es del divino amor
la encarnación amorosa,
fineza que es tan costosa
que a las demás da valor.

¿Qué bien al mundo no ha dado
la encarnación amorosa,
si aun la culpa fue dichosa
por haberla ocasionado?

Ni ella sola ser podía
Causa, que, si se repara,
para que Dios encarnara
bastaba sólo María.

Aunque de ser encarnado
pudo ser doble el motivo:
de todos por compasivo,
de ella por enamorado.

Y así, al bajar este día
al suelo por varios modos,
fue por la culpa de todos
y la gracia de María. Amén.

(Himno de I Vísperas de la Anunciación del Señor)
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Anunciación del Angel Gabriel / Catedral de la Santa Cruz, Boston, USA.
E. Martínez
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12.- Dio fe al mensaje divino y concibió por su fe

Os pido que atendáis a lo que dijo Cristo, el Señor, extendiendo la mano sobre sus
discípulos: Éstos son mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad de mi Padre,
que me ha enviado, ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madre. ¿Por ventura no
cumplió la voluntad del Padre la Virgen María, ella, que dio fe al mensaje divino, que
concibió por su fe, que fue elegida para que ella naciera entre los hombres el que había
de ser nuestra salvación, que fue creada por Cristo antes que Cristo fuera creado en ella?

Ciertamente, cumplió santa María, con toda perfección, la voluntad del Padre, y, por
esto, es más importante su condición de discípula de Cristo que la de madre de Cristo, es
más dichosa por ser discípula de Cristo que por ser madre de Cristo. Por esto, María fue
bienaventurada, porque, antes de dar a luz a su maestro, lo llevó en su seno.

Mira si no es tal como digo. Pasando el Señor, seguido de las multitudes y realizando
milagros, dijo una mujer: Dichoso el vientre que te llevó. Y el Señor, para enseñarnos
que no hay que buscar la felicidad en las realidades de orden material, ¿qué es lo que
respondió?: Mejor, dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen. De ahí
que María es dichosa también porque escuchó la palabra de Dios y la cumplió; llevó en
su seno el cuerpo de Cristo, pero más aún guardó en su mente la verdad de Cristo.

María fue santa, María fue dichosa, pero más importante es la Iglesia que la misma
Virgen María. ¿En qué sentido? En cuanto que María es parte de la Iglesia, un miembro
santo, un miembro excelente, un miembro supereminente, pero un miembro de la
totalidad del cuerpo. Ella es parte de la totalidad del cuerpo, y el cuerpo entero es más
que uno de sus miembros. La cabeza de este cuerpo es el Señor, y el Cristo total lo
constituyen la cabeza y el cuerpo. ¿Qué más diremos? Tenemos, en el cuerpo de la
Iglesia, una cabeza divina, tenemos al mismo Dios por cabeza.

Por tanto, amadísimos hermanos, atended a vosotros mismos: también vosotros sois
miembros de Cristo, cuerpo de Cristo. Así lo afirma el Señor, de manera equivalente,
cuando dice: Estos son mi madre y mis hermanos. ¿Cómo seréis madre de Cristo? El
que escucha y cumple la voluntad de mi Padre del cielo, ése es mi hermano, y mi
hermana, y mi madre. Podemos entender lo que significa aquí el calificativo que nos da
Cristo de «hermanos» y «hermanas»: la herencia celestial es única, y, por tanto, Cristo,
que siendo único no quiso estar solo, quiso que fuéramos herederos del Padre y
coherederos suyos.

(De los sermones de San Agustín, obispo. Sermón 25, 7-8: PL 46, 937-938)
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HIMNO
Ésta era una niña
con aire de flor,
agua más que el río,
fuego más que el sol.

Vivía en el templo
del rey Salomón,
oyendo en los salmos
ecos de otra voz.

El Viento es contigo,
contigo el León,
contigo el Lucero,
contigo el Amor.

Tú fuente sellada,
Hija del Amor;
tú, el alba más bella,
del más bello sol.

Sé tú siempre niña,
se tú siempre don,
sé como esta niña
con aire de flor,
agua más que el río,
fuego más que el sol. Amén.

(Himno de Vísperas de la Presentación de la Virgen María)
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Virgen con el Niño / Portico de la Sainte Chapelle, Paris, Francia.
D. Lizcano.
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13.- Carta a un devoto del Corazón de María 

Muy señor mío: Acabo de recibir vuestra estimadísima carta, con que me pedís os
diga alguna cosa para crecer cada día más y más en la devoción del inmaculado Corazón
de María. Querido amigo, no me podías pedir cosa más de mi gusto. Yo quisiera que
todos los cristianos tuvieran hambre y sed de esta devoción. Ama, amigo mío, ama, y
ama muchísimo, a María.

Y para que suba más de punto tu devoción, y también para satisfacer vuestros
deseos, te diré que debemos amar a María Santísima: 1.° Porque Dios lo quiere. 2.°
Porque ella lo merece. 3.° Porque nosotros lo necesitamos, por ser ella un poderosísimo
medio para obtener todas las gracias corporales y espirituales y, finalmente, la salud
eterna.
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1. Dios lo quiere
Debemos amar a María Santísima porque Dios lo quiere. Amar es querer bien al

amado, es hacerle bien, es hacerle participante de sus bienes, pues el mismo Dios nos da
ejemplo y nos excita a amar a María. El eterno Padre la escogió por Hija suya muy
amada; el Hijo eterno la tomó por Madre, y el Espíritu Santo, por Esposa; toda la
Santísima Trinidad la ha coronado por Reina y Emperatriz de cielos y tierra y la ha
constituido dispensadora de todas las gracias.

Debes saber, amigo mío, que María Santísima es obra de Dios y es la más perfecta
que ha salido de sus manos después de la humanidad de Jesucristo; en ella brillan de un
modo muy particular la omnipotencia, la sabiduría y la bondad del mismo Dios.

Es propio de Dios el dar las gracias a cada criatura según el fin a que la destina, y
como Dios destinó a María para ser madre, hija y esposa del mismo Dios y madre del
hombre, de aquí se infiere qué corazón le daría y con qué gracias la adornaría.
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2. Ella lo merece
Debemos amar a María Santísima porque ella lo merece. María Santísima lo merece

por el cúmulo de gracias que ha recibido sobre la tierra, por la eminencia de la gloria que
posee en el cielo, por la dignidad casi infinita de Madre de Dios a que ha sido sublimada
y por las prerrogativas adherentes a esta sublime dignidad.

María fue como el centro de todas las gracias y bellezas que Dios había distribuido a
los ángeles, a los santos y a todas las criaturas. María había de ser la Reina y Señora de
los ángeles y de los santos, y, por lo mismo, debía tener más gracias que todos ellos ya
en el primer instante de su ser. María había de ser la Madre del mismo Dios. Es un
principio de filosofía que entre la forma y las disposiciones de la materia ha de haber
cierta proporción; la dignidad de Madre de Dios es aquí como la forma, y el corazón de
María es la materia que ha de recibir esta forma. ¡Oh, qué cúmulo de gracias, virtudes y
otras disposiciones se agrupan en aquel santísimo y purísimo corazón!
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3. Porque nosotros lo necesitamos
Debemos amar a María y ser sus verdaderos devotos porque la devoción a María

Santísima es un medio poderosísimo para alcanzar la salvación. Es la razón por que
María puede salvar a sus verdaderos devotos, porque quiere y porque lo hace. María
puede, porque es la puerta del cielo; María quiere, porque es la madre de misericordia;
María lo hace, porque ella es la que obtiene la gracia justificante a los pecadores, el
fervor a los justos y la perseverancia a los fervorosos; por esto, los Santos Padres la
llaman la libertadora de los cautivos, el canal de la gracia y la dispensadora de las
misericordias. Por esto se ha dicho que el ser devoto de María es una señal de
predestinación, así como es una marca de reprobación el no ser devoto o adverso de
María.

La razón es muy clara. Nadie se puede salvar sin el auxilio de la gracia que viene de
Jesús, como cabeza que es de la Iglesia o cuerpo, y María es como el cuello que junta,
por decirlo así, el cuerpo con la cabeza; y así como el influjo de la cabeza al cuerpo ha
de pasar por el cuello, así, pues, las gracias de Jesús pasan por María y se comunican al
cuerpo o a los devotos, que son sus miembros vivos.

¡Oh!, dichoso el que invoca a María con confianza, él alcanzará el perdón de sus
pecados, por muchos y por graves que sean; alcanzará la gracia y, finalmente, la gloria
del cielo, que tanto deseo a usted y a todos.

(De San Antonio María Claret “Carta a un devoto del Corazón de María”, Escritos Autobiográficos y
Espirituales, BAC páginas 766-772)
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HIMNO
Al cielo vais, Señora,
allá os reciben con alegre canto;
¡Oh, quién pudiera ahora
asirse a vuestro manto
para subir con vos al monte santo!

Volved los linces ojos,
ave preciosa, sólo humilde y nueva,
al valle de los abrojos
que tales flores lleva,
do suspirando están los hijos de Eva.

Que, si con clara vista
miráis las tristes almas de este suelo,
con propiedad no vista
las subiréis de vuelo,
como perfecta piedra imán al cielo. Amén.

(Himno de II Vísperas de la Asunción de la Virgen María)
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Nuestra Señora del Santísimo Sacramento. Campobasso, Italia.
V. Toniolo.
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14.- El mundo entero esperaba la respuesta de María

Has oído, Virgen, que concebirás y darás a luz un hijo. Has oído que no será por
obra de varón, sino que por obra del Espíritu Santo. Mira que el ángel aguarda tu
respuesta: ya es tiempo de que vuelva al Señor que lo envió. También nosotros
condenados a muerte por una sentencia divina, esperamos, Señora, tu palabra de
misericordia.

En tus manos está el precio de nuestra salvación; si consientes, de inmediato seremos
liberados. Todos fuimos creados por la palabra eterna de Dios, pero ahora nos vemos
condenados a muerte; si tú das una breve, seremos renovados y llamados nuevamente a
la vida.

Virgen llena de bondad, te lo pide el desconsolado Adán, arrojado del paraíso con
toda su descendencia. Te lo pide Abraham, te lo pide David. También te lo piden
ardientemente los otros patriarcas, tus antepasados, que habitan en la región de la sombra
de muerte. Lo espera todo el mundo, postrado a tus pies.

Y no sin razón, ya que de tu respuesta depende el consuelo de los miserable, la
redención de los cautivos, la libertad de los condenados, la salvación de todos los hijos de
Adán, de toda tu raza.

Apresúrate a dar tu consentimiento, Virgen, responde sin demora al ángel, mejor
dicho, al Señor, que te ha hablado por medio del ángel. Di una palabra y recibe al que es
la Palabra, pronuncia tu palabra humana y concibe al que es la Palabra divina, profiere
una palabra transitoria y recibe en tu seno al que es la Palabra eterna.

¿Por qué tardas? ¿Por qué dudas? Cree, acepta y recibe. Que la humildad se revista
de valor, la timidez de confianza. De ningún modo conviene que tu sencillez virginal
olvide ahora la prudencia. Virgen prudente, no temas en este caso la presunción, porque,
si bien es amable el pudor en el silencio, ahora es más necesario que en tus palabras
resplandezca la misericordia.

Abre, Virgen santa, tu corazón a la fe, tus labios al consentimiento, tu seno al
Creador. Mira que el deseado de todas las naciones está junto a tu puerta y llama. Si te
demoras, pasará de largo y entonces, con dolor, volverás a buscar al que ama tu alma.
Levántate, corre, abre. Levántate por la fe, corre por el amor, abre por el
consentimiento. Aquí está “dice la Virgen” la esclava del Señor, hágase en mi según tu
palabra.

(De las Homilías de San Bernardo, abad, Sobre las excelencias de la Virgen Madre - Homilía 4, 8-9:
Opera Omnia, Edición Cisterciense, 4 (1966), 53-54)
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HIMNO
Salve, del mar Estrella,
salve, Madre sagrada
de Dios y siempre virgen,
puerta del cielo santa.

Tomando de Gabriel
el “Ave”, Virgen alma,
mudando el nombre de Eva,
paces divinas trata.

La vista restituye,
las cadenas desata,
todos los males quita,
todos los bienes causa.

Muéstrate madre, y llegue
por ti nuestra esperanza
a quien, por darnos vida,
nació de tus entrañas. Amén

(Himno de II Vísperas del Común de la Santísima Virgen María)
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Anunciación de María / Casa de formación de los Heraldos, SP - Brasil.
M. Baveloni.
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15.- Preparada por el Altísimo, prometida por los
profetas

El único nacimiento digno de Dios era el procedente de la Virgen; asimismo, la
dignidad de la Virgen demandaba que quien naciere de ella no fuere otro que el mismo
Dios. Por esto el Hacedor del hombre, al hacerse hombre, naciendo de la raza humana,
tuvo que elegir, mejor dicho, que formar para sí, entre todas, una madre tal cual él sabía
que había de serle conveniente y agradable.

Quiso, pues, nacer de una virgen inmaculada, él, el inmaculado, que venía a limpiar
las máculas de todos.

Quiso que su madre fuese humilde, ya que él, manso y humilde de corazón, había de
dar a todos el ejemplo necesario y saludable de estas virtudes. Y el mismo que ya antes
había inspirado a la Virgen el propósito de la virginidad y la había enriquecido con el don
de la humildad le otorgó también el don de la maternidad divina.

De otro modo, ¿cómo el ángel hubiese podido saludarla después como llena de
gracia, si hubiera habido en ella algo, por poco que fuese, que no poseyera por gracia?
Así pues, la que había de concebir y dar a luz al Santo de los santos recibió el don de la
virginidad para que fuese santa en el cuerpo, el don de la humildad para que fuese santa
en el espíritu.

Así engalanada con las joyas de esta virtudes, resplandeciente con la doble hermosura
de su alma y de su cuerpo, conocida en los cielos por su belleza y atractivo, la Virgen
regia atrajo sobre sí las miradas de los que allí habitan, hasta el punto de enamorar al
mismo Rey y de hacer venir al mensajero celestial.

Fue enviado el ángel, dice el Evangelio, a la Virgen. Virgen en su cuerpo, virgen en su
alma, virgen por su decisión, virgen, finalmente, tal cual la describe el Apóstol, santa en
el cuerpo y en el alma; no hallada recientemente y por casualidad, sino elegida desde la
eternidad, predestinada preparada por el Altísimo para él mismo, guardada por los
ángeles, designada anticipadamente por los padres antiguos, prometida por los profetas.

(San Bernardo, abad - Homilía 2, 1-2. 4: Opera Omnia, Edición Cisterciense, 4 (1966), 21-23)
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HIMNO
La Virgen santa, grávida del Verbo,
en alas del Espíritu camina;
la Madre lleva la Palabra,
de amor movida, sale la visita.

Y sienten las montañas silenciosas,
y el mundo entero en sus entrañas vivas,
que al paso de la Virgen ha llegado
el anunciado gozo del Mesías.

Alborozado Juan por su Señor,
en el seno, feliz se regocija,
y por nosotros rinde el homenaje
y al Hijo santo da la bienvenida.

Bendito en la morada sempiterna
aquel que tú llevaste, Peregrina,
aquel que, con el Padre y el Espíritu,
al bendecirte a ti nos bendecía. Amén.

(Himno de Laudes, Fiesta de la Visitación de la Virgen María)
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Inmaculada Concepción / Capilla Seminario Mayor, Quito, Ecuador.
L. Mosquera.
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16.- Virtudes de María que debe imitar la Iglesia

La Virgen Santísima, por el don y la prerrogativa de la maternidad divina, con la que
está unida al Hijo Redentor, y por sus singulares gracias y dones, está unida también
íntimamente a la Iglesia. la Madre de Dios es tipo de la Iglesia, orden de la fe, de la
caridad y de la perfecta unión con Cristo. Porque en el misterio de la Iglesia que con
razón también es llamada madre y virgen, la Bienaventurada Virgen María la precedió,
mostrando en forma eminente y singular el modelo de la virgen y de la madre, pues
creyendo y obedeciendo engendró en la tierra al mismo Hijo del Padre, y esto sin
conocer varón, cubierta con la sombra del Espíritu Santo, como una nueva Eva,
practicando una fe, no adulterada por duda alguna, no a la antigua serpiente, sino al
mensaje de Dios. Dio a luz al Hijo a quien Dios constituyó como primogénito entre
muchos hermanos (Rom 8,29), a saber, los fieles a cuya generación y educación coopera
con amor materno.

Ahora bien, la Iglesia, contemplando su arcana santidad e imitando su caridad, y
cumpliendo fielmente la voluntad del Padre, también ella es hecha Madre por la palabra
de Dios fielmente recibida: en efecto, por la predicación y el bautismo engendra para la
vida nueva e inmortal a los hijos concebidos por el Espíritu Santo y nacidos de Dios. Y
también ella es virgen que custodia pura e íntegramente la fe prometida al Esposo, e
imitando a la Madre de su Señor, por la virtud del Espíritu Santo conserva virginalmente
la fe íntegra, la sólida esperanza, la sincera caridad.

Mientras que la Iglesia en la Santísima Virgen ya llegó a la perfección, por la que se
presenta sin mancha ni arruga (Ef 5,27), los fieles, en cambio, aún se esfuerzan en crecer
en la santidad venciendo el pecado; y por eso levantan sus ojos hacia María, que brilla
ante toda la comunidad de los elegidos, como modelo de virtudes. La Iglesia,
reflexionando piadosamente sobre ella y contemplándola en la luz del Verbo hecho
hombre, llena de veneración entra más profundamente en el sumo misterio de la
Encarnación y se asemeja más y más a su Esposo. Porque María, que habiendo entrado
íntimamente en la historia de la Salvación, en cierta manera en sí une y refleja las más
grandes exigencias de la fe, mientras es predicada y honrada atrae a los creyentes hacia
su Hijo y su sacrificio hacia el amor del Padre. La Iglesia, a su vez, buscando la gloria de
Cristo, se hace más semejante a su excelso tipo, progresando continuamente en la fe, la
esperanza y la caridad, buscando y bendiciendo en todas las cosas la divina voluntad. Por
lo cual, también en su obra apostólica, con razón, la Iglesia mira hacia aquella que
engendró a Cristo, concebido por el Espíritu Santo y nacido de la Virgen, precisamente
para que por la Iglesia nazca y crezca también en los corazones de los fieles. La Virgen
en su vida fue ejemplo de aquel afecto materno, con el que es necesario estén animados
todos los que en la misión apostólica de la Iglesia cooperan para regenerar a los hombres.

(De la Constitución Dogmática Lumen Gentium, sobre la Iglesia, del Concilio Vaticano II - Números 63-
65)
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HIMNO
Resplandeciente de alegría,
amargo mar de los pesares,
vestida de gracia y de gloria,
te cantamos, oh Virgen María.

Gozosa cuando a Dios concibes,
cuando anhelante das el fruto,
cuando lo ofreces y lo pierdes,
al Hijo, que es la luz del mundo.

Reina de gloria refulgente,
Madre fecunda de la Iglesia,
cuando las llamas del Paráclito
del mundo ardieron de tristezas.

Recoged las Ave Marías
para un rosario de azucenas;
cantad a María alabanzas,
que es Madre de eterna belleza. Amén.

(Himno de Laudes, Fiesta de Nuestra Señora del Rosario)
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Nuestra Señora de Paris. Casa de formación de los Heraldos, SP - Brasil.
L. Varela.
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17.- María, Madre de Cristo y madre de los cristianos

Un solo hijo dio a luz María, el cual, así como es Hijo único del Padre celestial, así
también es el hijo único de su madre terrena. Y esta única virgen y madre, que tiene la
gloria de haber dado a luz al Hijo único del Padre, abarca, en su único hijo, a todos los
que son miembros del mismo; y no se avergüenza de llamarle madre de todos aquellos en
los que ve formado o sabe que se va formando Cristo, su hijo.

La antigua Eva, más que madre madrastra, ya que dio a gustar a sus hijos la muerte
antes que la luz del día, aunque fue llamada madre de todos los vivientes, no justificó
este apelativo; María, en cambio, realizó plenamente su significado, ya que ella, como la
Iglesia de la que es figura, es madre de todos los que renacen a la vida. Es, en efecto,
madre de aquella Vida por la que todos viven, pues al dar a luz esta Vida, regeneró en
cierto modo a todos los que habían de vivir por ella.

Esta santa madre de Cristo, como sabe que, en virtud de este misterio, es madre de
los cristianos, se comporta con ellos con solicitud y afecto maternal, y en modo alguno
trata con dureza a sus hijos, como si no fuesen suyos, ya que sus entrañas, una sola vez
fecundadas, aunque nunca agotadas, no cesan de dar a luz el fruto de piedad.

Si el Apóstol de Cristo, no cesa de dar a luz a sus hijos, con su solicitud y deseo
piadoso, hasta ver a Cristo formado en ellos, ¿cuánto más la madre de Cristo? Y Pablo
los engendró con la predicación de la palabra de verdad con que fueron regenerados;
pero María de un modo mucho más santo y divino, al engendrar al que es la Palabra en
persona. Es ciertamente digno de alabanza el ministerio de la predicación de Pablo; pero
es más admirable y digno de veneración el misterio de la generación de María.

Por eso vemos cómo sus hijos la reconocen por madre, y así, llevados por un natural
impulso de piedad y de fe, cuando se hallan en alguna necesidad o peligro, lo primero
que hacen es invocar su nombre y buscar refugio en ella, como el niño que se acoge al
regazo de su madre. Por esto creo que no es un desatino el aplicar a estos hijos lo que el
profeta había prometido: Tus hijos habitarán en ti; salvando, claro está, el sentido
originario que la Iglesia da a esta profecía.

Y si ahora habitamos al amparo de la madre del Altísimo, vivamos a su sombra,
como quien está bajo sus alas, y así después reposaremos en su regazo, hechos
partícipes de su gloria. Entonces resonará unánime la voz de los que se alegran se
congratulan con su madre: Y cantarán mientras danzan: Todas mis fuentes están en ti,
santa Madre de Dios.

(Beato Guerrico, abad - Sermón1, En la Asunción de Santa María: PL 185, 187-189)
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HIMNO
Virgen fecunda, Madre de la Iglesia,
pura flor de belleza sobrehumana,
alegría del hombr e que se entrega,
esperanza del mundo que se afana.

Crecida en el amor humilde y fuerte,
Madre de Dios, de claro sol vestida,
feliz porque venciste nuestra muerte
y nos brindas la fuente de la vida.

Corazón abrasado por la llama
inquieta del Espíritu divino,
da luz a nuestros ojos, y derrama
amor que nos sostenga en el camino.

Corazón que respiras en la gloria
del Señor y proclamas su grandeza,
haz que nunca se apague tu memoria
en los hijos que anhelan tu pureza.

(Himno de Laudes, Fiesta del Inmaculado Corazón de María)
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Nuestra Señora de Fátima, SP - Brasil.
T. Ring.
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18.- Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado

Cristo es el fin de la ley: él nos hace pasar de la esclavitud de esta ley a la libertad del
espíritu. La ley tendía hacia él como a su complemento; y él, como supremo legislador,
da cumplimiento a su misión, transformando en espíritu la letra de la ley. De este modo,
hacía que todas las cosas lo tuviesen a él por cabeza. La gracia es la que da vida a la ley
y, por esto, es superior a la misma, y de la unión de ambas resulta un conjunto
armonioso, conjunto que no hemos de considerar como una mezcla, en la cual alguno de
los dos elementos citados pierda sus características propias, sino como una transmutación
divina, según la cual todo lo que había de esclavitud en la ley se cambia en suavidad y
libertad, de modo que, como dice el Apóstol, no vivamos ya esclavizados por lo
elemental del mundo, ni sujetos al yugo y a la esclavitud de la ley. Éste es el compendio
de todos los beneficios que Cristo nos ha hecho; ésta es la revelación del designio
amoroso de Dios: su anonadamiento, su encarnación y la consiguiente divinización del
hombre. Convenía, pues, que esta fulgurante y sorprendente venida de Dios a los
hombres fuera precedida de algún hecho que nos preparara a recibir con gozo el gran don
de la salvación. Y éste es el significado de la fiesta que hoy celebramos, ya que el
nacimiento de la Madre de Dios es el preámbulo de todo este cúmulo de bienes,
preámbulo que hallará su término y complemento en la unión del Verbo con la carne que
le estaba destinada. El día de hoy nació la Virgen; es luego amamantada y se va
desarrollando; y es preparada para ser la Madre de Dios, rey de todos los siglos. Un
doble beneficio nos aporta este hecho: nos conduce a la verdad y nos libera de una
manera de vivir sujeta a la esclavitud de la letra de la ley. ¿De qué modo tiene lugar esto?
Por el hecho de que la sombra se retira ante la llegada de la luz, y la gracia sustituye a la
letra de la ley por la libertad del espíritu. Precisamente la solemnidad de hoy representa el
tránsito de un régimen al otro, en cuanto que convierte en realidad lo que no era más que
símbolo y figura, sustituyendo lo antiguo por lo nuevo. Que toda la creación, pues,
rebose de contento y contribuya a su modo a la alegría propia de este día. Cielo y tierra
se unen en esta celebración, y que la festeje con gozo todo lo que hay en el mundo y por
encima del mundo. Hoy, en efecto, ha sido construido el santuario creado del Creador de
todas las cosas, y la creación, de un modo nuevo y más digno, queda dispuesta para
hospedar en sí al supremo Hacedor.

(De las disertaciones de San Andrés de Creta, obispo. Disertación 1: PG 97, 806-810)
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HIMNO
Vestida de sol y pétalos,
ha nacido nuestra paz:
¡por ella es azul el mar
y por ella es limpio el fuego!

Cuando con cetro de sombra
reina la noche en el mundo
y centellante y oscuro
el silencio voz se torna,
como rosa misteriosa
del más escondido huerto.

Lírica como una estrella,
humilde como una esclava,
milagrosa como el alba,
emperatriz de las penas
y de los júbilos reina,
corazón del Evangelio,
vestida de sol y de pétalos,
ha nacido nuestra paz:
¡por ella es azul el mar
y por ella es limpio el fuego! Amén.

(Himno del Oficio de Lectura, Natividad de la Santísima Virgen María)
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Presentación de la Virgen niña. Iglesia de Santa María, Massachussetts, USA.
G. Kralj.
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19.- Adán y Cristo, Eva y María

¿Te da cuenta, qué victoria tan admirable? ¿Te da cuenta de cuán esclarecidas son las
obras de la cruz? ¿Puedo decirte algo más maravilloso todavía? Entérate como ha sido
conseguida esta victoria, y te admirarás más aún. Pues Cristo venció al diablo valiéndose
de aquello mismo con que el diablo había vencido antes, y lo derrotó con las mismas
armas que él había antes utilizado. Escucha de qué modo.

Una virgen, una madero y la muerte fueron el signo de nuestra derrota. Eva era
virgen, porque aún no había conocido varón; el madero era el árbol; la muerte, el castigo
de Adán. Mas he aquí que de nuevo una Virgen, un madero y la muerte, antes signo de
derrota, se convierten ahora en signo de victoria. En lugar de Eva está María; en lugar
del árbol de la ciencia del bien y del mal, el árbol de la cruz; en lugar de la muerte de
Adán, la muerte de Cristo.

¿Te das cuenta de cómo el diablo es vencido en aquello mismo en que antes había
triunfado? En un árbol el diablo hizo caer a Adán, en un árbol derrotó Cristo al diablo.
Aquel árbol hacía descender a la región de los muertos; éste, en cambio, hace volver de
es te lugar a los muertos; éste, en cambio, hace volver de este lugar a los que a él habían
descendido. Otro árbol ocultó la desnudez del hombre, después de su caída; éste, en
cambio, mostró a todos, elevado en alto, al vencedor, también desnudo. Aquella primera
muerte condenó a todos lo que habían de nacer después de ella; esta segunda muerte
resucitó incluso a los nacidos anteriormente a ella. ¿Quién podrá contar las hazañas de
Dios? Una muerte se ha convertido en causa de nuestra inmortalidad: éstas son las obras
esclarecidas de la cruz.

¿Has entendido el modo y significado de esta victoria? Entérate ahora como esta
victoria fue lograda sin esfuerzo ni sudor por nuestra parte. Nosotros no tuvimos que
ensangrentar nuestras armas, ni resistir en la batalla, y, con todo, obtuvimos la victoria;
fue el Señor quien luchó, y nosotros quienes hemos sido coronados. Por tanto, ya que la
victoria es nuestra, imitando a los soldados, cantemos hoy, llenos de alegría, las
alabanzas de esta victoria, y alabemos al Señor diciendo: La muerte ha sido absorbida en
la victoria. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón?

Éstos son los admirables beneficios de la cruz a favor nuestro: la cruz es el trofeo
erigido contra los demonios, la espada contra el pecado, la espada con la que Cristo
atravesó a la serpiente; la cruz es la voluntad del Santo, el ornato de los ángeles, la
seguridad de la Iglesia, el motivo de gloriarse de Pablo, la protección de los santos, la luz
de todo el orbe.

(San Juan Crisóstomo, obispo – Homilía sobre el misterio de la cruz, 2: PG 49, 396)
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HIMNO
Mística Rosa de intocados pétalos,
límpido cielo de infinitas lámparas,
Musa celeste del Amor-Artífice,
alba del alba.

Si de tu esencia lo inefable toco,
no sé si es luz, o resplandor, o llama,
o mar, o nieve, o limpidez, o nube,
flor o fragancia.

Como después del angustiado vuelo
el trino posa en la mecida rama,
regreso a ti -mi resplandor en ruinas-:
tú eres mi casa.

Dilapidé mi hacienda, Madre mía,
bebí mi sed y devoré mi náusea.
Lo tuve todo, y me han quedado sólo,
sólo mis lágrimas.

Mis manos todo de tu amor lo esperan,
como la noche espera, Madre, el alba.
Llévame siempre de la mano, llévame:
sé tu mi lámpara.

Llévame en pos de tu luciente aroma,
ciclón de lirios, amapola en llamas,
y, cuando el viento tu presencia anuncie,
róbame el alma.

Quiébrate, voz, ante el dintel sagrado
de aquel que es Trino en una sola llama.
Llama que es Una en Tres incendios, Niña,
llena de gracia. Amén.

(Himno II Vísperas de la Inmaculada Concepción)
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Niño Dios con María / Innsbruck, Austria.
D. Lizcano.
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20.- Alabanzas de la Madre de Dios

Tengo ante mis ojos la asamblea de los santos padres, que, llenos de gozo y fervor,
han acudido aquí, respondiendo con prontitud a la invitación de la santa Madre de Dios,
la siempre Virgen María. Esta espectáculo ha tocado en gozo la gran tristeza que antes
me oprimía. Vemos realizadas en esta reunión aquellas hermosas palabras de David, el
salmista: Ved qué paz y qué alegría, convivir los hermanos unidos.

Te saludamos, santa y misteriosa Trinidad, que nos has convocado a todos nosotros
en esta iglesia de Santa María Madre de Dios.

Te saludamos, María Madre de Dios, tesoro digno de ser venerado por todo el orbe,
lámpara inextinguible, corona de la virginidad, trono de la recta doctrina, templo
indestructible, lugar propio de aquel que no puede ser contenido en lugar alguno, madre y
virgen, por quien es llamado bendito, en los santos Evangelios, el que viene en nombre
del Señor.

Te saludamos, a ti, que encerraste en tu seno virginal a aquel que es inmenso e
inabarcable; a ti, por quien la cruz preciosa es celebrada y adorada en todo el orbe; por
quien exulta el cielo; por quien se alegran los ángeles y arcángeles; por quien son puestos
en fuga los demonios; por quien el diablo tentador cayó del cielo; por quien la creatura,
caída en el pecado, es elevada al cielo; por quien toda la creación, sujeta a la insensatez
de la idolatría, llega al conocimiento de la verdad; por quien los creyentes obtienen la
gracia del bautismo y el aceite de la alegría; por quien han sido fundamentadas las
Iglesias en todo el orbe de la tierra; por quien todos los hombres son llamados a la
conversión.

Y ¿qué más diré? Por ti el Hijo unigénito de Dios ha iluminado a los que vivían en
tiniebla y en sombra de muerte; por ti los profetas anunciaron las cosas futuras; por ti los
apóstoles predicaron la salvación a los gentiles; por ti los muertos resucitan; por ti reinan
los reyes, por la santísima Trinidad.

¿Quién habrá que sea capaz de cantar como es debido las alabanzas de María? Ella
es madre y virgen a la vez; ¡qué cosa tan admirable! Es una maravilla que me llena de
estupor. ¿Quién ha oído jamás que le esté prohibido al constructor habitar en el mismo
templo que él ha construido? ¿Quién podrá tachar de ignominia el hecho de que la
sirviente sea adoptada como madre?

Mirad: hoy todo el mundo se alegra; quiera Dios que todos nosotros reverenciemos y
adoremos la unidad, que rindamos un culto impregnado de santo temor a la Trinidad
indivisa, al celebrar, con nuestras alabanzas, a María siempre Virgen, el templo santo de
Dios, y a su Hijo y esposo inmaculado: porque a él pertenece la gloria por los siglos de
los siglos. Amén.

(De la Homilía de San Cirilo de Alejandría, obispo, pronunciado en el Concilio de Éfeso. Homilía 4: PG
77, 991, 995-996)
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HIMNO
De una Virgen hermosa
celos tiene el sol,
porque vio en sus brazos
otro Sol mayor.

Cuando del oriente,
salió el sol dorado,
y otro Sol helado
miró tan ardiente,
quitó la frente
la corona bella,
y a los pies de la Estrella
su lumbre adoró,
porque vio en sus brazos
otro Sol mayor.

Hermosa María
- dice el sol, vencido -,
de vos ha nacido
el Sol que podía dar al mundo el día
que ha deseado”.

Este dijo, humillado,
a María el sol,
porque vio en sus brazos
otro Sol mayor.

Al Padre y al Hijo
gloria y bendición,
y al Espíritu Santo
por los siglos honor. Amén.
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María Madre de Dios. Museo espiscopal, Cuzco, Perú.
G. Kralj.
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